
La Ecología como Ciencia 

La Ecología como disciplina científica tiene peculiaridades, y aunque como se vio, su origen puede 

determinarse hace unos 126 años se pude considerar como ciencia joven. Su desarrollo histórico, 

aunque breve, ha sido de vertiginosa evolución con cambio hacia el planteo de problemáticas de 

gran complejidad. 

En la actualidad son varias las divergencias que existen entre muchos ecólogos respecto de cómo se 

ha de encuadrar la Ecología, su teoría y su práctica, lo que debería ser y lo que podría hacer. Todas 

estas divergencias en un debate permanente marcan el estado de evolución dinámica sostenida. 

La ciencia es un dominio cognoscitivo, es decir comprende un cuerpo de conocimiento acotado por 

sus reglas de validación, siendo éstas las que determinan que es lo que debe ser considerado dentro 

de ese dominio. El quehacer científico está acotado por sus propias teorías, hipótesis y acciones. Sin 

embargo algo característico de la ciencia es que: Hacer ciencia es explicar. 

Por lo general, cada disciplina científica desarrolla, explicita y explica sus objetos de estudio de 

forma particular, compartiendo sin embargo la "reglas" del quehacer científico que, en términos 

generales son: 

La producción de un cuerpo teórico más o menos específico, La formulación de sus objetos y 

objetivos de estudio por medio de análisis descriptivo explícito, La reformulación de los fenómenos 

u objetos de estudio (síntesis interpretativa) por métodos explícitos o explicación científica y La 

validación de las explicaciones en el contexto que fueron formuladas. 

Cuando surgió la Biología (anteriormente se puede decir que lo más parecido era la Historia Natural) 

definió un ámbito nuevo de estudio, inauguró al declarar su objeto de estudio un dominio de 

conocimiento novedoso dentro de la ciencia de su tiempo. 

La Ecología surgió posteriormente pero apegada a la Biología y tuvo por lo mismo una fuerte 

dependencia conceptual con ella, por esto, todavía hoy en algunos claustros académicos y 

publicaciones de enseñanza, se sigue señalando a la Ecología como rama de la Biología, siendo que 

por definición y consenso en la actualidad no se considera esto así (Odum, 1992). 

Como la Ecología se consideró parte de la Biología tuvo un desarrollo inicial apegado a ésta y 

evidenciado por que el centro de su interés fue el organismo o el grupo de organismos con algún 

grado de parentesco (especie, población), pero no directamente las relaciones con el entorno. Este 

tipo de conceptualizaciones generó un tipo de Ecología denominada Autoecología o ecología del 

organismo. 

En esta perspectiva las cuestiones de "relación", eran consideradas accesorias o secundarias, ya que 

el énfasis estaba en el estudio de la respuesta (fisiológica) del organismo en un determinado 

ambiente. Margalef (1982 a) ha denominado acertadamente a esta actividad como "fisiología al aire 

libre" y en rigor no responde cabalmente al objeto de estudio de la ecología, aunque actualmente 

existan ecólogos que produzcan mucha literatura científica con el calificativo de auto ecología. 

La porción faltante de la auto ecología en el estudio de los organismos en su entorno la conforman 

las actividades que los organismo individuales o como grupo desarrollan en su ambiente, las cuales, 



se traducen en un bucle de acciones de ida y vuelta en las que el organismo es modificado y 

modificador de su entorno. En este sentido ingresa la porción conductual. 

Actualmente se conviene en la no disociación entre los estudio etológicos y ecológicos, y si bien 

tuvieron un desarrollo paralelo, comparten problemáticas comunes. "Si el organismo que destruye 

a su entorno, se destruye a sí mismo", lo hace por la relación establecida (ecología) y por las acciones 

que a partir de ella desencadena (etología). El oikos no es una condición externa, es la unión misma 

y plantea inseparabilidad teórica y práctica del organismo-entorno. 

La unidad de estudio en Ecología 

Si bien es cierto que muchos consideran al entorno como algo exterior al organismo, muchos 

ecólogos convienen en que todo organismo no está en un entorno sino que vive con y en su entorno. 

Este último argumento ha sido sostenido desde la época de Haeckel en sucesivas aproximaciones 

hasta la actualidad. 

Raúl Ringuelet escribió: "El ser vivo es inseparable del ambiente, del medio que lo rodea y en el cual 

desarrolla sus actividades. Entre organismo y ambiente existe un intercambio de acciones y 

reacciones, y es posible sostener la existencia y realidad de una unidad individuo medio que se 

llama ecoide". El medio externo no es una entidad ajena a la planta o al animal (Ringuelet, 1962). El 

término ecoide que Ringuelet coincidió en designar como "unidad ecológica" fue utilizado en 1912 

por Negri, profesor de la Universidad de Florencia (fide Gola et al, 1965). 

Para Ringuelet, el medio o ambiente no era una entidad ajena al organismo, por lo tanto las 

definiciones de medio y ambiente no sirven porque precisamente éstas tienen que ver con la 

concepción de los factores físicos como externos e independientes del ser vivo. 

La palabra entorno proviene del griego en: Entre y tornos: Movimiento circular, con lo cual se da 

idea de "alrededor de". Lo peculiar de esta combinación es que, cuando en va seguido de una 

palabra cuyo significado da idea de movimiento, como es el caso de tornos, el significado es el de 

"permanencia" en esa situación (Malpartida, 1991). Es decir, "lo que rodea" permanece en tanto 

que se establece el vínculo, de manera que es "entorno" en tanto lo es para algo o para alguien. Así 

este término tiene desde su origen un sentido más completo en cuanto que vinculante. 

La relación organismo-entorno especifica un ámbito sistémico, un contexto donde la relación misma 

se constituye en sistema de comunicación que, como fenómeno comunicacional, expresa en una 

manifestación emergente lo que podríamos denominar conducta. No es posible por lo tanto separar 

"conducta" de "relación". 

Etología y Ecología deberían entenderse a modo de campo unificado con diferencias que son 

operativas desde solamente un punto de vista práctico. Actualmente, es posible afirmar que las 

nociones de Etología y de Ecología tienden a toda una complementariedad recursiva "... ni el 

comportamiento de una especie ni su evolución, se comprenden fuera del marco constituido por el 

ecosistema en que viven" (Margalef, 1982 a:7). 

Si se sostiene que el organismo está en su entorno, y aquí conviene puntualizar que dentro de la 

generalización de organismo estamos también los humanos, se puede decir que el organismo y el 

entorno, concebidos sistémicamente, se encuentran acoplados estructuralmente. Esta función 



vincular genera dependencia mutua (ecodependencia), situación importante porque predica de su 

origen. No se puede concebir vida sin entorno de la calidad que sea, ni un entorno para nadie 

(Malpartida, 1992). 

La relación organismo-entorno, es la unidad fundamental ecológica y, por lo tanto, conviene 

pensarla como la unidad mínima de supervivencia y no ya al organismo, organismos, poblaciones o 

especies como entidades individuales y conceptualmente escindidas de su entorno. En tal caso el 

concepto de esa unidad mínima es extrapolable a categorías superiores de organización. Como se 

vio anteriormente, el concepto de ecosistema pudo reunir las múltiples relaciones de organismos y 

entorno, entendiendo aquí entorno como otros organismos también. 

La Ecología y el ecologismo 

El estado actual de conocimiento y desarrollo de los conceptos ecológicos, sobre todo aquellos que 

se ven reflejados en su teoría, permiten poner en evidencia cuales son los principios de base que 

subyacen en muchos de los argumentos cotidianos en estos temas, discursos que muchas veces, no 

tienen correlato con la teoría antes mencionada. En nuestro idioma, podemos distinguir entre la 

ecología de los ecólogos y la ecología de los ecologistas. En este sentido se debe considerar como 

aclaratoria, la actividad científica de los primeros y la militancia o movimiento social que desarrollan 

los segundos, aunque puedan existir "ecólogos" que sean "ecologistas". 

Actualmente ya nada se puede pensar fuera del movimiento verde o ecologista. Este se ha 

transformado en lo que se puede llamar "el paradigma verde" que, como tal, oficia de contexto para 

cualquier cosa que se diga o haga, reforzando un significado en lo que se dice o escribe que en otras 

circunstancias no tendría. 

Actualmente, abundan los discursos "ecologisados" en los que se plantean cuestiones tales como el 

"equilibro natural" o el "equilibrio de la naturaleza", ideas arraigadas y tomadas tal vez como 

"verdaderas", sin detenerse a pensar en las implicancias de tal caracterización. Entre ellas por 

ejemplo considerar a los ecosistemas como unidades cerradas con un funcionamiento relojero en 

el que importa la constancia de los individuos y la persistencia de las especies (Marone, 1988). De 

estas ideas se sigue la metáfora "no se puede arrancar una flor sin que se estremezca una estrella". 

El problema no radica en la metáfora, sino en que ésta pase de una relación de "semejanza" a ser 

una verdad revelada para el discurso cotidiano, o que genere por continuidad otros significados 

(metonimia) en los niveles básicos de educación. 

En algunos argumentos cargados de reduccionismo, se invoca al entorno, pero éste es siempre un 

agregado, un acompañante explícitamente disociado. Un ejemplo de ello es considerar a los 

ecosistemas como la sumatoria de factores bióticos y abióticos, lo que se sigue de tomar a los 

sistemas ecológicos como cerrados y en equilibrio. Esta última consideración impediría además, 

pensar en la regeneración de aquellas zonas llamadas de "recuperación". Tal como lo señalara 

Marone (op. cit.) corresponden con un estado de conocimiento propio de los años 60 y aún 

anteriores. 

De los supuestos de base previos, propios del ecologismo actual, se desprende la idea de que la 

humanidad, o en tal caso la manifestación cultural de ella, ha roto el equilibrio, generando así una 

idea distorsionada de cultura, o en tal caso el concepto de cultura "contra natural". Ese discurso 



lineal y simplista desconoce que son precisamente las raíces naturales de nuestra cultura, la que 

permite un conocimiento de la naturaleza. 

De hecho permite ser ecologista o no. Por eso, el slogan recomienda retornar a la naturaleza o hacer 

una vida natural, en este sentido la publicidad siempre cumple una cuota muy grande en esta masiva 

confusión. Si conocemos la naturaleza (siempre desde nuestra cultura) es porque somos 

inherentemente culturales por naturaleza (Morin, 1983). Quien comprenda esto no requerirá 

retornar a lugar alguno. 

LA ECOLOGIA COMO CIENCIA 

El hombre y el ambiente (la tierra) son dos términos que a diario generan mucha información. la 

ecología como ciencia sintetiza aquello que los relaciona y plantea nuevas generalidades 

despejando el camino hacia donde nos lleva la evolución. este tema es importante porque amplia 

el conocimiento de cómo funcionan los ecosistemas y como el ser humano desde su aparición ha 

ido acumulando información sobre el ambiente que le rodea. es de vital interés estudiar a fondo la 

ecología, para poder aplicar sus conocimientos, en los eventos que a futuro se vislumbran como 

consecuencia del calentamiento global.  hoy en día la educación ambiental, esta insertada en la gran 

mayoría de los currículos de los diferentes subsistemas de enseñanza. esto alega la importancia e 

interés sobre la ecología. este breve ensayo es parte de la formación académica, que se imparte en 

la asignatura ecología avanzada, inserta en la maestría en educación: mención educación ambiental. 

     el ser humano a medida que evoluciona,  asume con más interés la necesidad de conocer la 

dependencia entre los organismos y el ambiente, y al mismo tiempo como se relaciona su género 

con esos ecosistemas; lo cual conlleva a establecer las interrelaciones. la ecología es la ciencia que 

estudia estas relaciones, y a pesar de no existir un origen preciso del término, y hallarse muchos 

conceptos que buscan darle una interpretación lógica y concisa, ahondaremos en el tema tratando 

de ser lo más coherente. el vocablo apareció a mediados del siglo xix, acuñado al biólogo alemán 

ernst haeckel, quien lo definió como: 

el conjunto de conocimientos referentes a la economía de la naturaleza, la investigación de todas 

las relaciones del animal tanto con su medio inorgánico como orgánico, incluyendo sobre todo su 

relación amistosa y hostil con aquellos animales y plantas con los que se relaciona directa o 

indirectamente. 

     odum (1972), ecólogo norteamericano la definió como “el estudio de la estructura y función de 

la naturaleza”. y krebs (1972): estudio de las interrelaciones que determinan y regulan la 

distribución y abundancia de los organismos. como podemos apreciar la ecología como ciencia 

abarca un abanico muy amplio en el contexto de la tierra, siendo esta el macro sistema donde los 

organismos crecen, se desarrollan e interaccionan, en la búsqueda del equilibrio que les permita un 

grado de orden y garantice la existencia del mismo. 

     los ecosistemas han existido desde el comienzo de la formación de la vida, lo que en principio 

determina que la ecología en esencia tiene sus raíces en el génesis de la tierra. este alegato, se alinea 

con aquellos que afirman que las raíces más profundas del conocimiento ecológico, se encuentran 

en el origen mismo de la humanidad. valverde y otros (2005), en su tratado de ecología y medio 

ambiente, describen como, desde que los seres humanos aparecieron en el planeta, hace cientos 

de millones de años, han acumulado conocimientos ecológicos, empíricos, sobre los ambientes, los 



organismos, las plantas y los animales; con los cuales han coexistido a lo largo de su historia. por 

ejemplo, nos narran como era fundamental para los miembros de las tribus conocer cuales plantas 

eran comestibles, el sitio donde abundaban, y la época de recolección. sumado a esto, también 

existían personas con habilidad para recolectar información, tales como: los chamanes, brujos o 

curanderos, quienes poseían una información vasta y valiosa sobre las propiedades de muchas 

plantas y animales. 

     arellano german, en su artículo “la ecología y los insectos” reseña que en el estudio de la 

naturaleza, intervienen muchas disciplinas como son: química, bioquímica, microbiología, 

climatología, ciencias de los suelos, zoología, botánica, geografía física, etc. cada una ellas 

contribuyendo con investigaciones alcanzadas por sus propios métodos (carácter multidisciplinario) 

y que la ecología, sintetizaría la información haciendo generalizaciones mediante su metodología 

(carácter transdisciplinario). por esta razón la ecología, al apoyarse en estas disciplinas y procesar 

su información, se califica con los adjetivos multidisciplinaria y transdisciplinaria. actualmente 

coexisten diversas ramas de la ecología cuya función consiste en estudiar los microsistemas que van 

derivando o apareciendo, en la medida que los organismos, el ambiente y el ser humano van 

evolucionando. así tenemos, que existen términos como ecología urbana, agroecología, ecología 

política, ecología humana, ecología aplicada, paleo ecología y genética ecológica, entre otras. de 

todas ellas resalta la ecología humana, rama que se dedica al estudio de las conexiones de la 

población con el ecosistema. esta perspectiva ecológica, es importante por que evoca al futuro 

inmediato donde las poblaciones con su cultura y tecnología, tendrán que adaptarse a su medio 

ambiente para poder sobrevivir al crecimiento demográfico que se aproxima y a 

los cambios climatológicos, por efectos del calentamiento global. entonces se podría decir que la 

ecología como ciencia busca evolucionar e interpretar las relaciones, en la medida que estas 

aparecen ya sea por efecto de la evolución de la humanidad o por efecto de los fenómenos de la 

naturaleza. 

de alguna manera u otra la evolución es un cambio en el sistema, y cuando este cambia; cambian 

también sus propiedades. como son sistemas abiertos se genera una nueva información, hay 

cambios de energías y necesidades de recursos; y todo este intercambio se interrelaciona con el 

ambiente. para estudiar estos sistemas la ecología se apoya en la teoría general de sistemas, 

desarrollada por  ludwig von bertalanffy entre 1950 y 1968. esta teoría afirma que los sistemas 

existen dentro de otro sistema más grande, y que dichos sistemas son abiertos. por lo tanto existe 

intercambio de información, energía y recursos entre ellos. las organizaciones humanas hasta ahora 

se han comportado como un sistema cerrado, conquistando espacios sin tomar en cuenta el 

ambiente, negándoles recursos y energía e ignorando la retroalimentación. de por si las 

organizaciones humanas están dentro del ambiente (tierra), el cual representa la suma de todos los 

ecosistemas. esto permite afirmar, que de no existir ese intercambio uno de los dos sistemas se va 

a desintegrar al agotarse su fuente de energía. 

     para que exista evolución, tiene que existir vida. y a los seres humanos les compete mantener un 

equilibrio con el planeta tierra.  la ecología en ese sentido, es la ciencia que evolucionaria en la 

medida que evolucionarían los sistemas, a fin de generar nuevas teorías en la medida que ocurran 

los eventos, esto es aseverar que la ecología es la evolución en acción 

 


